
Servicios secretos de EE.UU. escucharon diálogos telefónicos de Chirac

La intervención de las llamadas del presidente francés se habría producido durante la
crisis por la invasión a Irak, según un libro de los periodistas Thomas Cantaloube y Henri
Vernet.

Los servicios secretos de Estados Unidos escucharon las conversaciones telefónicas del presidente Jacques
Chirac durante la crisis entre Francia y Estados Unidos a propósito de Irak, según los autores de "Chirac contre
Bush:  L'autre guerre" (Chirac contra Bush:  La otra guerra), que sale a la venta el miércoles 6 de septiembre.
 
Los periodistas Thomas Cantaloube y Henri Vernet  no tienen la confirmación definitiva, pero se hacen eco de
las sospechas de los servicios de información franceses al respecto y así lo cuentan en su libro, cuya casa
editorial promociona como un relato de los "entresijos" y "golpes bajos" que enredaron el duelo entre Chirac y
Bush en las semanas previas y posteriores a la guerra de Irak.
 
Pero no sólo el jefe del Estado francés habría estado bajo vigilancia,  también el entonces ministro de
Exteriores, Dominique de Villepin, y otros miembros de la diplomacia francesa fueron, al parecer, objetivo de las
escuchas telefónicas estadounidenses,  dijo Cantaloube.
 
En conversación telefónica desde Washington,  donde reside como corresponsal del diario francés Le Parisien,
Cantaloube se mostró convencido de que la crisis de Irak dejó "profundas secuelas" en las relaciones franco-
estadounidenses,  que serán "irreparables".
 
A pocas semanas de las elecciones presidenciales en Estados Unidos,  el coautor de "Chirac contre Bush..."
hizo hincapié en que entre los dos jefes de Estado "no hay química alguna".
 
En sus primeros encuentros con Georges W. Bush,  Chirac cometió además "el error" de hablarle continuamente
de su padre, al que el presidente francés conocía desde hace 25 años,  lo cual "hirió" al actual presidente
estadounidense.
 
La primera vez que se vieron, según Cantaloube,  Chirac llamó a Bush-padre para comentarle que "le parecía
muy bien su hijo", algo que "molesto profundamente" al actual presidente de EE.UU.,  pues "no soporta que le
traten como a un niño".
 
A ese traspiés inicial entre Chirac y Bush hijo se sumó más tarde el desacuerdo sobre la guerra en Irak.
 
"La relación entre su presidente y el nuestro es irreparable a nivel personal.  ¡Dígale que el presidente Bush sabe
exactamente lo que el presidente Chirac piensa de él!",  le espetó un diplomático estadounidense a otro francés
durante un receso en los pasillos de Naciones Unidas,  según cuentan Cantaloube y Vernet  en su libro.
 
Sin "pelos en la lengua"
 
Parece ser que Chirac "no tiene pelos en la lengua" y es "bastante directo y crudo en su lenguaje" en privado,
señaló Cantaloube,  quien recordó el incidente ocurrido durante una cumbre europea en 1986.
 
Entonces, en plena negociación sobre asuntos agrícolas,  el micrófono de Chirac se quedó conectado y se pudo
escuchar en la sala un comentario que le hizo a su acompañante a propósito de la entonces primera ministra
británica,  Margaret Thatcher:  "¿Que más quiere esta ama de casa,  mis cojones en bandeja?".
 
Esa manera de hablar se suma a que Chirac es "impulsivo" en sus llamadas telefónicas, pues,  aunque dispone
de secretaria y de la posibilidad de utilizar líneas codificadas, suele marcar el mismo el número de sus
interlocutores e incluso utilizar teléfonos móviles, que son muy fáciles de interceptar,  añadió.
 
Teniendo en cuenta esos factores,  indicó Cantaloube,  "no es imposible que Bush,  efectivamente, haya podido



saber lo que Chirac pensaba de él" a través de eventuales escuchas telefónicas.
 
En su libro, de 250 páginas,  los dos periodistas franceses desvelan "los secretos,  los golpes bajos, así como los
entresijos de los enfrentamientos que enredaron el duelo" entre Chirac y Bush en las semanas previas y
siguientes al comienzo de la guerra en Irak, según la editorial JC Lattes.  (EFE)
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